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creador universal. Lo logró, 
pero era hasta este 
momento «el único gran 
artista del siglo XX que no 
tenía una biografía», señala 
el periodista Josep Massot, 
autor de Joan Miró, el niño 
que hablaba con los árboles 
(Galaxia Gutenberg). 

Rosa María Malet, en 
1992, y Lluís Permanyer, en 
2003 habían trazado 
perfiles de síntesis sobre él, 

Si Joan Miró hubiera sido 
hijo de estos tiempos, su 
vida podría explicarse con 
un anglicismo del siglo 
XXI: bullying. Sufrió burlas 
en la escuela de pintura, de 
los artistas de la época, y el 
desprecio de un padre 
autoritario;  todo un 
entorno que infravaloraba 
su pertinaz convicción de 
que lograría trascender 
hasta convertirse en un 

pero Massot ha recopilado 
trabajos dispersos editados 
en Europa y América, 
además de contar con los 
testimonios de allegados y 
los documentos de archivos 
públicos y privados que le 
han permitido armar «un 
retrato bastante completo 
rompiendo clichés», 
aseguraba ayer en la 
Fundación Miró de Palma.  

A lo largo de más de 800 
páginas y con abundante 
material gráfico, desmonta 
la imagen forjada en torno 
al creador. «Este es el relato 
de una lucha titánica y de su 
rechazo en todos los 
ambientes para hacer la 
obra que quería. Es cierto 
que era complicado llegar a 
él, pero no era alguien 
aislado del mundo que solo 
pensaba en la pintura». 
Toda una generación 
«absorbió» esa versión de él 
que el escritor Josep Pla 
difundió desde su 
conservadurismo: «la de un 
payés encerrado en sí 
mismo». Frente a eso, 
remarca Massot, Miró 
«siempre trabajó en grupo y 
para cambiar realidades de 
las que no estaba alejado». 
En el París de los años 20 
participaba de todos los 
debates tras salir de 

Barcelona «asfixiado por el 
ambiente retrógrado que 
solo permitía un arte del 
novecentismo basado en el 
folclore».  

Frente a la 
incomprensión y la mofa, 
Miró tenía «la voluntad de 
convertirse en un pintor 

universal sin perder sus 
raíces». Aprendió de Gaudí 
y, cuando regresó a 
Barcelona después del 
crack del 29, formó parte de 
un grupo de intelectuales 
comandado por el 
arquitecto Josep Lluís Sert 
con el objetivo claro de 
«modernizar la cultura 
catalana y la urbanística».  

El Miró aislado no encaja 
con alguien empeñado en 
promover el avance del 
país. Es ese artista marcado 
por un padre castrante que 
se creía dueño hasta del aire 
que respiraba su hijo, tal y 
como le dijo. «Convirtió las 
burlas en energía para 
seguir rompiendo moldes». 
Sintió que había logrado su 
propósito cuando, en 1947, 
Estados Unidos y París 
empezaron a reconocer la 
valía de un lenguaje 
artístico consolidado. 
Aunque siguió sin ser 
profeta en su tierra «hasta 
el final de su vida». Massot 
cita en ese punto una 
anécdota que vivió en 
primera persona cuando, 
cubriendo como periodista 
una exposición, escuchó a 
los políticos preguntarse si 
no estaban «haciendo el 
ridículo» apoyando a un 
artista al que seguían 
percibiendo como un pintor 
excéntrico y pueril.  

Miró, sin embargo, seguía 
a lo suyo. Vendrían los 
grandes trípticos de su 
producción, la 
supervivencia al franquismo 
y unos viajes a Japón que 
depurarían su pintura –sí 
fue entendido en el país 
nipón– y unía «el arte 
occidental con Oriente».  

Mallorca siempre formó 
parte de su biografía ya 
desde las vacaciones con los 
abuelos en la niñez, además 
de un alivio frente a la 

incomprensión. Se mudó a 
la isla en 1956, pero ya en 
1948, como desvela Massot 
en el libro, intentó comprar 
la finca de Son Dureta. 
Pidió a su cuñado por carta 
que negociara la operación, 
frustrada por las 
pretensiones económicas 
del vendedor.  

La investigación de 
Massot –con acceso a la 
correspondencia familiar– 
certifica que Mallorca pudo 
haber contado con Miró 
casi una década antes de 
que se instalara. «He 
reflexionado muy fríamente 
sobre Son Dureta y lo de 
vivir en Palma. Considero 
Son Dureta como algo ideal 
para mí y Mallorca como un 
lugar magnífico para 
concentrarme y vivir con la 
máxima tranquilidad que 
necesito para las épocas del 
año en que ya no corra 
mucho», escribió Miró a 
Lluís Juncosa en la 
primavera de 1948. En esas 
cartas, el creador también 
confiesa su miedo a que el 
comunismo lo desposeyera 
de Son Dureta: «Hay 
también que decirle que yo, 
entrando a ser propietario 
de una casa señorial de 
gran tradición, correría un 
riesgo: que en Occidente 
hubiera una invasión 
comunista, aunque esta no 
fuera más que temporal».  

Por motivos familiares, el 
Massot adolescente trató a 
un Miró maduro, «una 
persona divertidísima» que 
disfrutaba con las películas 
mudas de Chaplin o Buster 
Keaton. «Era un gamberro, 
un rebelde que aunaba dos 
personalidades: el salvaje 
con sus demonios interiores 
y el burgués». La de Miró 
fue una lucha constante por 
«el equilibrio».   

«Sus amigos estaban 
desesperados porque 
no hablaba mucho. Se 
arma de reglas y 
hábitos que le 
embridan sus 
demonios. Es el artista 
más salvaje del siglo 
XX. Buscó la 
depuración y la 
verdad interior», 
añade el autor.  

Miró es el artista 
que abrigaba el 
aislamiento con la 
naturaleza, el creador 
que se comunicaba 
con la tierra, «un 
compromiso muy 
mediterráneo»; el que 
sentía «melancolía 

por no tener una obra 
perfecta» como artista «de 
raza» que era.  

A los que intentaron 
invalidar su arte acusándolo 
de infantil, Massot responde 
con una frase de Octavio 
Paz: «Yo quiero reivindicar a 
un Miró que pinta como un 
niño de 5.000 años».  

Miró viajero  
Fotografía de 
juventud del artista 
facilitada por 
Successió Miró. 
Abajo, el periodista 
Josep Massot junto 
a un ejemplar del 
libro en la 
Fundación Miró. 
ALBERTO VERA

Arte.  
El periodista Josep Massot publica 
‘Joan Miró. El niño que hablaba con los 
árboles’, la primera biografía del artista. 
En ella desmonta el cliché del creador 
aislado del mundo. 

«MIRÓ ES EL 
ARTISTA MÁS 
SALVAJE DEL 
SIGLO XX» 
POR MARCOS  
TORÍO PALMA

EL ARTISTA QUISO COMPRAR LA  

FINCA DE SON DURETA EN 1948 

Y VIVIR EN MALLORCA, AUNQUE 

TEMÍA PERDERLA A MANOS  

DE LOS COMUNISTAS
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